
Noticias de Gipuzkoa Viernes, 22 de mayo de 2009 EUSKADI SOCIEDAD 13

C É SA R MANZANOS
EXPERTO EN SOCIOLOGÍA DEL DELITO

“Los tres crímenes cometidos enGipuzkoa son un
reflejo del incremento de la violencia intrafamiliar”
El sociólogo Manzanos ase-
gura que asesinatos como
los que estos días atrás han
conmocionado a la sociedad
guipuzcoana han existido
siempre. “Otra cuestión
–precisa– es cómo se están
gestionando, ya que se está
creando una alarma social
que los magnifica”

El profesor César Manzanos. FOTO: N.G.

JORGENAPAL
DONOSTIA. El profesor César Man-
zanos, experto en Sociología del Deli-
to, se muestra convencido de que los
episodios delictivos de las últimas
semanas son “algo puntual”, que no
deben desatar ningún tipo de alar-
ma, salvo que esa misma dinámica
“se prolongara en el tiempo”. En
todo caso, asegura que la escala de
homicidios son “reflejo del incesan-
te incremento de la violencia intra-
familiar”. El experto apuesta por
romper prejuicios en torno a la figu-
ra de los agresores, ya que lejos de
la imagen siniestra con la que habi-
tualmente se vincula al criminal,
detrás de la mitad de expedientes
incoados por homicidios y malos tra-
tos hay “padres de familia con cor-
bata y una vinculación afectiva” con
sus víctimas.
Tres crímenes en menos de dos
semanas en un territorio como
Gipuzkoa. ¿Cómo se lo explica?
Los tres crímenes presentan una
característica común. Son resulta-
do de lo que podríamos llamar un
incesante incremento de la violen-
cia intrafamiliar, conflictos en el
seno de la familia que se agravan y
van en aumento.
¿Atribuye estos asesinatos amalas
relaciones familiares?
Hay un proceso de diversificación de
los modelos de familia y una des-
composición del concepto tradicio-
nal, provocada por el incremento de
los casos de separación y divorcio.
Están surgiendo otros tipos de for-
mas de vida, procesos sociales que
desembocan en conflictos en el
hogar y en problemas intergenera-
cionales. El hecho de que haya gen-
te joven que no sale de casa de sus
padres hace que la convivencia obli-
gada se prolongue en el tiempo, con
los problemas que ello ocasiona.
¿Pero acaso esos conflictos justifi-
can crímenes de esa naturaleza?
De ningún modo. Pero sí es verdad
que cada vez vemos episodios de
malos tratos en contextos en los que,
aparentemente, no deberían darse,
como núcleos familiares en los que
siempre había existido una convi-
vencia más o menos normal. De ahí
que sea tan complicado prevenir
esta serie de situaciones. Estalla de
repente la violencia, y eso siempre
sorprende.
Es curioso. Los vecinos de los ase-
sinos siempre aluden al recurrente
comentario de “era una pareja nor-
mal...”
Es un comentario muy persistente.
Son situaciones que se registran en
familias que no han aprendido a
vivir en contextos difíciles, provo-
cados, por ejemplo, por el desempleo.
No es la primera vez que un hombre

mata a su mujer y a sus hijos porque
no tiene con qué alimentarlos. Esos
crímenes no son más que la expre-
sión de un conflicto mal resuelto en
familias que no han aprendido a
vivir en situaciones de crisis, tanto
económica como afectiva.
¿La criminalidad se está disparan-
do en el País Vasco?
No lo creo, es un concepto que hay
que desligar. No es cierto que en la
sociedad guipuzcoana exista un
incremento de la criminalidad com-
parativamente superior a la de hace
diez años. No se puede crear una
visión social de que aquí es donde
más homicidios hay porque eso no
es real. Los crímenes cometidos en
Gipuzkoa son algo puntual, lo preo-
cupante sería que la tendencia se
mantuviera en el tiempo. Si espera-
mos un año, seguro que no va a
haber una media de tres asesinatos
al mes. En ese caso sí deberíamos
preocuparnos.
¿Pero no resulta algo infrecuente?
Crímenes de este tipo han existido
siempre, lo que ocurre es que la
sociedad está ahora más vigilante y
nos enteramos más por los medios
de comunicación. Si hacemos un
repaso de la historia del crimen en
el País Vasco, se puede concluir que
no hay nada nuevo, otra cosa es
cómo se gestiona estos hechos.
¿A qué se refiere?
A que se despierta una alarma social
que, de algún modo, los magnifica,
aunque no quiero restar con ello la
reprobación social que deben tener
estos hechos. Se crea un imaginario
que es lo que llamo electrosock colec-
tivos, es decir, espacios que se supo-
ne que van a favor de las víctimas
cuando, personalmente, trae conse-
cuencias nada positivas porque a la
vez se encubren situaciones más
cotidianas que pueden ser igual de
duras. Suelo decir que el crimen per-
fecto es aquel que hace que la propia
víctima se suicide sin que el agresor
la toque. Hay muchas personas que
están viviendo situaciones insoste-
nibles, que acaban perdiendo su dig-
nidad, y mueren sin que trascienda.
Son situaciones muy extendidas. En
todo caso, hay otra cuestión curiosa.
Si nos fijamos en los datos, en el País
Vasco estamos muy por debajo de la
media estatal mientras, curiosa-
mente, la tasa de encarcelamiento es
de las más altas de Europa occiden-
tal.
¿Cómose explica esa falta de corres-
pondencia?
Es algo tan sencillo como la ley de la
oferta y la demanda. Fijémonos en
algunos datos. En Málaga, por ejem-
plo, hay una prevalencia de unas
diez personas muertas al mes. Hay
tasas que son alucinantes, y sin
embargo se tiene la sensación de que
en el País Vasco es donde más vio-
lencia hay. Una cosa son los hechos
visibles socialmente, y otra lo que
realmente ocurre. Hablo de una ley
de la oferta y la demanda en el sen-
tido de que, al margen de los delitos
que se registren, puedes meter en la
cárcel a todo el que quieras, hacien-
do un uso abusivo del sistema penal,
que es distinto a la criminalidad.
Pero en este caso estamos hablan-
do de asesinatos...
Ya, es lo más visible, son las víctimas

directas, pero en la sociedad tam-
bién hay mucha gente que muere, y
no son víctimas directas, no son visi-
bles.
¿A qué se refiere?
A las negligencias médicas, por
ejemplo, que son imposibles de
detectar y raramente llegan a con-
vertirse en denuncia.
¿Hasta qué punto se puede equipa-
rar un asesinato con una negligen-
cia médica?
No lo sé, quien no lo ha sufrido qui-
zá lo vea de otra manera. Pero sor-
prende la cantidad de negligencias
médicas que no llegan a denunciar-
se...
¿Hay algún perfil concreto de crimi-
nal?
En este punto también hay que pre-
cisar muchas cosas. La mitad de las
personas que están en prisión por
casos de homicidio y delitos contra
la libertad sexual tienen una vincu-
lación afectiva con la víctima. Es
decir, quienes cometen esta serie de

“Cada vez vemosmás
casos demalos tratos
en contextos en los que
no deberían de darse”

SU S F RA S E S

“El 50%de lospresos
por homicidio tienen
unavinculación afectiva
con la víctima”

tropelías no son unos monstruos
degenerados. En la mayor parte de
casos son hechos que se producen en
un ámbito social en el que hay una
relación afectiva entre la víctima y
su agresor.
Si la vinculación deriva en eso, es
mejor que no le quiera tanto...
Ya, pero con esto quiero decir que
hay que dejar de vincular estos crí-
menes a un perfil concreto. Fre-
cuentemente son padres de familia
que van con corbata quienes prota-
gonizan esos delitos. Hay que rese-
ñar este aspecto, porque de lo con-
trario estamos creando una imagen
distorsionada. Hay una construc-
ción social del delito que es falsa.
¿No comparte el tratamiento que
ofrecen losmedios a estos hechos?
No, porque parece que lo que les
importa es el morbo. Sólo se convo-
can concentraciones cuando una
mujer muere. ¿Por qué no se hace lo
mismo cuando se ha liberado de una
situación de opresión de su marido?


